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Eliot  Ness  no  ha  siclo
una  sombra.  una  ficción.
Existió. A  Eliot  Ness  se  le
conoció primero como ju
gador  de  tenis,  durante  su
estancia  en  la  Universi—
dad. Era lujo de  un  pava-
clero emigrado  de  Norue
ga,  de  donde  tainbidn  era
su  madre.  Estudió  en
Chicago  y  se  graduó  en
Comercio  y  Administra  -

eión  de  enzpresa.
Los  que  le  conocieron

aseguran  que  era un  lioiii—
bre  sereno.  cordial y  alee-
tuoso, Percy no  había  for
ma  de  dobiegarlo  cuando
se  trataba cte castigar el
crimen o la injnsticia. Por
eso Eliot,  aquel  excelente
muchacho jugador de te-
fis  en  la  Universidad,  tu—
Do bien  pronto  una  ocu—
pación sin  tregua:  le  ha—
bia tocado vivir  en  la  os-
cura  ciudad  de  Chicaqo
del  año  1929.  Una  ciudad
atenzoriada.  casi  aplasta—
da por una  mano  cuajada
de brillantes  de  un  asesino
con  la  cara  cortada.  Un
hombre tristemente cono-
ciclo hoy por  todo  el rnuic
rlo.  Al  Capone.

Pero Eliot  nunca  estuvo
sólo  para  pres e u  t a r  su
guerra  sin  fronteras  al
vIcio. En  su  equipo  figu
raban  Martu  Lahart.  Tom
s e a g e r  Toni  Friel.  BtU
Garner,  Robky.  Cloonnni,
Leeson,  King. . .  M u e ti os
nombres  que  fueron  rcsu
midas  en  uno  solo:  “Los
lntocablec”. Eraii  rectos,
leales y  capitaneados  siem
pre  por  Eliot  Ness.

Un  día,  la  1 u e li a  (le
Chicago quedó terminada:
la  ciudad  había  quedado
barrida  de  criminales.  En—
tonces Eliot Ness se tras-
ladó  a  Cleveland:  pero  pa-
ra  seguir  su  pelea  y  ex-
pulsar de su trono al más
poderoso  de  los  crimina
¿es. Con 32 años fue  el je—
fe  de  Policía más  joven
que tuve, la ciudad. Llegó
más  tarde  a  ser  director
federal de  la  División de
Protección Social del  De-
partamento  de  Defensa.
y  en  recompensa  por  su
labor,  en  1946,  recibió  de
la  Armada  una  mención
honorífica.

Al  fin  se  retiró:  tras  la
guerra,  se  dedicó  a  los  iie
godos  y  en  plena  activi
dad,  le sorprendió  la muer
te  en  1957. a  los  54  años.

Una corta edad con una
h i s 1 oria  abarrotada  de
gestos heroicos  que  llega-
rian  a  convertirse  en  le-
yenda. América nunca  ha
olvidado  al  hombre  que
luchó  implacable  contra
e!  vicio y  la  corrupción.

OSCAR  FRALEY

Camenó  a  trabajar
desde  muy  joven  en  el
periodismo.  El  captar  la

(Continúa en pag.  trece)

El  humo  de  los  cigarrillos
colgaba  en  una  densa  nube
azul  sobre  la  grande  y  pulida
mesa.  A  su  alrededor,  unos
hombres  escuchaban  a  otro,
alto  y  descarnado,  con  men
tón  cuadrado.  Sobre  la  mesa,
los  ceniceros,  llenas  de  coli
has,  traicionaban  las  emocio
nes  internas  del  p e q u e fi o
grupo.

Aquelilos  hombres  t e n 1 a n
toda  la  razón,  pensé,  pues
eran  los  «Seis  Ocultos»,  más
formalmente  conocidos  como
el  Comité  Cívico para  la  Pre
vención  y  el  Castigo  del  Cri
meo,  organismo  especialmen
te  creado  por  la  Asociación
del  Comercio  de  Chicago.

Ellos  eran  la única  esperan.
za  de una  ciudad asustada  que
luchaba  débilmente  en  una
tela  de  araña  de  bomba5  y
balas,  alcohol  y  aaesinatos.
Una  ciudad gobernada  pOr los
cuchillos,  pistolas,  escopetas,
m  e t r a 11 etas  «Thompson» y
granadas  de  mano,  familiar-
mente  Uamada5 «piñas» ; una
selva  de acero  y cemento opri
mida  con firmeza  en  la  mano
gordezuela  y  tachonada  d e
brillantes  de  U  asesino  ha
macho  Al  Capone  .  Tal  era
Chicago  en  el  año  1929.

Sin  embargo,  aquellos  seis
hombres  estaban  apostando
sus  vidas,  desarmados,  para
lograr  lo que  tres  mil  policías
y  trescientos  agentes  de  la
«prohibición»  no  habían  cori-
s  e g u i d o  realizar:  liquidar
completamente  u n a  asocia
ción  criminal  que  pagaba  con
dólares  a  los ambiciosos y con
la  n.uerte  a  los ambiciosos  en
demasía,  o  a  los  incorrup
tibles.

Movieron  la  cabeza . en lú
gubre  afirmación  al  escuchar
al  hombre  alto  que  estaba  ex-
presando  su  determinación.
El  orador  era  Robert  Isham
Randoiph,  presidente  de  los
«Seis  Ocultos». Su voz se hizo
áspera  cuando  declaró:

—.--Chicago tiene  la  adniinis
tración  municipal  in á s  co•
rrompida  y  degenerada  que
jamás  ha  maldecido  a  una
ciudad,  . .  Una  alianza  p%líti
co.críminal  formada  entre  una
admírijstracjón  civil  y  un  ba
jo  mundo  cubierto  con  pisto-
las  para lograr  la más  impune
explotación  de  la  ciudadania.

Sus  nudillos  golpearon  la
mesa  con  fuerza.

—ro  hay en Chicago un ne
godo,  una  industria  que  no
esté  pagando  su  tributo,  direc
la  o  imlirectamente,  a  los
chaniajistas  y  bandidos.  Se
que  ustedes  están  de  acuerdo,
caballeros,  en  que  debemos
invertir  cualquier  cantidad  de
dinero  que  se  necesite  para
poner  a  estos  malhechores
donde  deben  estar.

Cuando  la  reunión  terminó,

sentí  una  admiración  tremen-
da  hacia  Randolph,

LOS  AGENTES DE LA
«PROflIBI(:ION»

Fue  por  medio  de  Jamie,
famoso  como  «policía  honra-
do»  desde  hacía  mucho  tiem

po,  corno  logré  entrar  en  la
reunión.  Jamie  era  mi cuñado
y  hacía  poco  que  había  aban
donado  el  Departamento  de
Justicia,  donde yo  era  agente
todavía,  para  convertirse  en
jefe  de  investigadores  de  los
«Seis  Ocultos»  mientras  estos
presicnahan  para  conseguir
una  acusación  de  conspira-
ción  contra  los  bandidos  que
controlaban  Chicago.

Cuando  n o s  retirábamos,

nos  encostremos  con un  hom.
bre  de  aspecto  simpático,  que
resplandeció  de  placer  y  se  de-
tuvo  para  darnos  la  mano.

—Bien,  bien,  JOe  Reilly,  el
sabueso  legal  —saludó  Alex,
sonriendo— .Joe,  quiero  que
conozcas  a  Eliot  Ness,  el  her

man9  menor  de  mi  esposa.
Está  en la divsiún  de la «Pro.
hibiciún» en  el  Departamento
tic  Justicia.

—1 Oh !  —exclamó  él  seca-
mente—.  Un  agente  de  la
«prohibición»,  ¿eh?

Hubo  un  mundo  de  crítica
y  desdén  poco  disimulado  trás
aquellas  palabras.  C u  a n  d o
pronunció  algunas  frases  cor
tesos  y  5(  despidió,  pues  sentí
que  un  rubor  intenso  teñía

mi  mejillas.  Las  palabras  de
Reilly  me  avergonzaron  y  hu
millaron  y  pude  sentir  como
una  cólera  ardiente  burbujea
ba  en  mi interior.

—Calma  Eliot  —me  reco
mendó  Jamie,  conduciéndome
hasta  la  puerta—.  Mira,  real.
mente  no  puedes  culpar  a  es-
ta  organización  porque  tenga
esas  ideas  sobre  los  agentes
de  la  (<prohibición».

Mis  palabras  brotaron  aca
loradaraente:

—Pero,  ¿pOrq  me  escogió
a  mí?  ¿Piensan  acaso  que  to
dos  estamos  podridos  y  red
bimos  d i n e r o  d e  sus  so-
bornos?

—Mira,  Eliot,  yo  sé  que
eres  honrado  —dilo  Jamie—.
Pero  te  asombraría  saber  las
cosas  que  hemos  descubierto
desde  que  iniciamos  nuestra
investigacin  Tenemos  q u e
sospechar  de  todo.  Vamos  a
tomar  una  taza  de  café  y  te
diré  algunas  cosas  que  te
abrirán  los  ojos.

LAS  GANtNCIAS  DE
AL  CAPONE

Cuando  estuvim  )S sentados
en  un  rincón  aislado  de  un
restaurante  cercano,  J a m í e
agitó  su  café  pensativamente
durante  unos  minutos.  Yo per.
rnanecí  en  silencio,  en  espera
de  que  ordonara  sus  pensa
mientos.  De  pronto,  levantó
la  cabeza  y  me  señaló  con  su
cuchara.

—TTuy  bien,  —me  dijo—,
así  (flie  tú  te  indignaste  por-
Que no  tenemos  en  un cOncep
to  muy  elevad0  a  los  hombres
de  la  «prohibición».  Pues  ve-
rás  ;  lo  siento.  peri,  h e -u o 5
estado  haciendo  una  invesf i
ración  gigantesca  que  nos  ha
llevado  a  conocer  cosas  real-
mente  increíbles.

Prosiguió,  ya  con  más  im
pulso:

—Mirando sólo r)esdp el  as-
pecto  de  la  «prohibición».  de-
jandi  a  un  latlc  asesinatos  y
otros  delitos.  ;.Creería  ciUe la
banda  de  Al Capone,  calculan-
(lo  por  lo  bajo,  t>iV() ineresos
le  cerca  de  ciento  veinte  nil
llOnes  de  dólares  el  pasado
año?

La  cifra  era  ascrnbrosa.  Iba
a  contestar  algo,  rero  Jamie
me  obligó  a  callar,  enarbolan-
do  su  cuchara.

—De  acuerdo  con  nuestras
estimaciones,  veinticinco  nu
II  o n e s  corresponden  a  las
apuestas  cii  pistas  de  galgos,
hipódromos  y  toda  clase  de
juego.  diez  millones  al  vicio
y  a  los  salone5  de  baile.  clie7
millones  a  otras  actividades
delictivas.

Hizo  una  pausa,  como  para
dar  mayoi  énfasis  a  la  última
cifra  y  añadió:

—Lo  cual  significa  que,  só
lo  con  la  cerveza  y  el  alcohol,
ganaron  el  año  pasado  unos
setenta  y  cinco  iflillones  de
dólares.

Permanecí  silencioso,  din-
giendo  aquellas  cifras,  mien
tras  él  hacía  otra  pausa  para
tomar  un  sorb0  de  café.  Sa-
bía  que  las  operaciones  r’.e dó
lares  eran  gigantescas,  pero
esa  era  la  primera  vez que  las
oía  traducidas  a  dólares.  La
voz  de  Jarnie  me  obligó  a
prestar  atención  nuevamente.

—Serán  nuestros  informes,
Sólo  la  banda de  Capone  tiene,

cuando  menos  rejn1e fábricas
de  cerveza  a  plen)  rendjjiijcn
to.  Cada  una  de  ellas  produce
Ciei  barrhes  al  día,  a  Cifl
cuenta  y  Seis  dólares  ca’la
uno.  Eso  suma  ch-vto  veinte
mil  al  día  y  se  Stzl)Oile qt
trahajaii  rescientos  sesenta
y  cinco  días al  año.

«Manejan.  el  alcohol  a  Ira-
vés  de  estas  fáhrica  y  su
sistema  de  distribución,  en
forma.  de  iinebra,  whisky  y
otros  licores  —coritinuó-—--. De
acuerdo  con  nuestra  informa-
ción,  no  hacen  los  licores
fuertes  ellos  mismos,  Los
compran  a  la  Mafia  quien,  a
su  vez,  tiene  que  usar  las  lí
neas  de  distribución  de  Cano-
ne  pare  venderlos  Sin  cm-
baigo,  com0  los  licores  fuer-
tes  son  un  producto  mucho
más  costoso.  es  de  suponer
que  el  volumen  de  su  senta,
en  dólares,  es  análogo  al  que
proporciona  el  negoci0  de  la
cerveza

La  cuchara  de  Jamie  me
lanzaba  nueva.  estoc’edas.

—Así  que  estimamos  itie
el  vOlOmeO semanal  de  ven-
tas  <It- alcohol  cli’ la  banda  de
Capone  es  de  más  (le  Un  1-ui-

1 ido  cte  dólares  —la  voz  de
.linj-  se  hizo  cortante—.  Y
Sin  embargo,  nadie  pone  un
detio  sobre  ellos.- Tú sabes  muy  bien  por
qué  --protesté—.  Están  «un -

tando»  c3 e m a s ladas  manos.
Cada  vez  que  hacemos  una
flCUI5jÓp  han  sido  avisados,
tal  vez  por  alguien  de  nues
tra  misma  organización,  y
cuando  llegamos,  los  pájaros
han  volado  Y  cuand0  hace-
rnos  un  arresto,  ¿qué  sucede?
De  sobra  l  sabes  tú:  el  caro
no  l]ego  al  Juzgado.

Jamie  movió la  cabeza  ar
rnati.vamente,

—No  es  extraño.  porque
atIí  hay algo  más,  Eliot.  Cal-
(Suamos  q’le  alrededor  de
tina  tercera  parte  de  los  i.
gresos  del  alcohol  y  la  ces-
veza  —unos veinticinc0 millo-
nes  (le dólares  al  año— están
siendo  destinados  para  pagar
sobornos  y  protecciones,  De
este  manera  COnipran mucha
e  ininoitanjc  ayuda.- ‘>0 mc  no

—L  s  —admitió  ,Jam!e
onriendo—,  l)ero  tú  sabes

(Continúa  en  paina  trece)
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CON OSCAR FRALEY
.       JE  pronto,  diez  hombres  aparecieron  en  la  ciudad.  No  eran  conoci(los:  tan  sólo

 se  s ohio  que  aparecían  y  desapoye ciaii  en  los’ liiyui’es  nuis  oportunos  u que

  no  había  m(lnera  (le  sobornarlos.  A quello  era  (‘,lll’(lñ()  Cli  1111(1 (illd(ld  (‘UlPO:  Chicago  en  1920. Lü  ciudad  atravesaba  enfebrecida  la  loclira  alcohólica.  Est(l1)(l pro-
clamada  lo  famosa  “Ley  Seca”.  Pero  el  (liCo/lO! (‘l’((  soliciladu  !/ tlaficad()  por’  elemen
tos  fuera  (le  la  ley  que  fJ(L cintes  se  hubí(ln  eSpeciali;a(Io  CI)  c’l juego  ij  (‘1 UClO.

Como  es  natut-al,  bastaba  la  “prohibición”  para  que  (Iqilellas  gentes  sintieran
la  insaciable  necesidad  (le  beber  a/eolio!.  Era  lina  f/enelae/’;n  (01>  l)OC(l (Id’ papel  SI’-

Cante  y  pagclban  por  clailquier  bebida  el  ¡)!‘ee’ic> que  los  ocultos  f1’(l[icaIltex  !(‘S  mi1)11’
sieran.

Pero  los  traficantes  (unpliw’on  los  límites  de  sus  neqocios  !/ coincn:aron  u  ha.
cerse  ellos  ‘nisnos  la  quer,’a:  Se  sucedían  los  (isexiluílos  1/ los  (tilos  “S(’(’Os’ (le  19?()
a  1933 presentaban  con  demasiada  frecuenci(,  el  espeet(icuio  (le  los  tii’oteos  enl/ej(’los
11 fueron  no  pocas  las  persollas  a  las  que’ Se  proporcionó  (‘1 (I(’b1’e  “vio/e  Sin  ¡c

creso”.

Eiiseouida  hubo  un  hombre  qie  se  (1126 con  el . /)Od<’Iio  en  (l(jtiel  CSCeI1((l’iO (le

-      -- -  :  _

::  

DIEZ  HOMBRES HONRADOS
(THE UNTOUCHABLES) contra un  mundo corrompido

crímenes:  el  hombre  de  la  cara  cortada.  Al  Capone.  C/iicaqo  era  su  feudo,  pero  pron

lo  se  irnj)OIldría  a  toda  la  nación.
Cuando  el  “reinado”  (le  Al  Capone  parecía  ifl(ierroeable,  los  hombres  que  ve—

¡Chan  ¡)O!  la  le!,  se  vieron  obliqa(los  (1 ¡fl  IeI’venjr.  Por  Su  P(1I!(’,  los  (linOs  (le!  vicio

.se  (1/lO1IaPOn  los  :nillones  (le  (lólUl’C  qu(’  (liSlPibUí(L/l /)UF(1 llaC(’I’ callar  (1 los  vigil(11lte.
y  eiitonces  fue  cuando  apareció  en  escena  lxv  hombre  honrado  que  tuvo  que

Irabajar  con  tesón  en  diversos  puestos  del  Depailumento  (1’  Justicia  de  los  Estados
1 nidos:  Era  Eliot  Ness.  1’83  de  (lito,  y  con  llervio  1/ COFUJC suficiente  corno  para  ter—

¡limar  CO)? el  im/)erio  del  Crimen.
Lo  priniero  que  descubiió  Ness  íue  que  cii  Cliieaqo,  (lOfl(I(’ lCflt()  alcohol  ocal—

lo  corría,  (lJ)CIl(lS  si  existían  deiuzncias  ni  (iCtefl(iOfles.  l’iie  la  Sl1i/(l  Una  I’llria fría  
rOfltefli(la:  fornió  el  grupo  (le  los  diez  hoin bres,  entre  los  que  figuraba  Jarnie,  jefe  de

investiqadores  (le  “Los  Seis  Ocultos”.
Fueron  la  Pesadilla  para  Clilcaqo.  El  imperio  (l(’ ll  Capone  sucumbió.  Los  (l/C

hoinbi’es  probaiou  estar  por  encillia  (le  las  l)alas  y  (tel  soioi’no.  Hoy  son  conocidos
en  el  iiiundo  entero  J)OF “Los  intocables”.

::T.                                                      .         -     ‘:  ••     ,   .                       -

Un  hombre de veintiséis  años concibó

 -

1
.

Lo tjtie escribieron
“Los Intocables”:

ELIOT NESS

el  plan  para acabar  con la corrupción
-                                                                                                                                            
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 CHICAGO ERA ENTONC!S LA AUTENTICA 
                                                      0        CIUDAD MALDITA

1                      —.---

 ía  tarea era difícil y peligrowt: la ciudad estaba dominada  
                    .     .            .                       0,            por la  ilegalidad  y  el  minen

\\\\\\\\\\ \\ 

Eliot  Ness,  (interpretado  por  Robert  Stack),  agente  de  la
Prohibición,  tic  veintiséis  años  de  edad,  creador  (le  Ufl  plan
capaz  de  limpiar  en  iinco  tienipo,  los  bajos  fondos  (le Chi-

cago.—(Fot0  Europa  Press).

Al  Capone,  a  la  izquierda,  en  los  buenos  tiempos,  cuando
era  el  dueño  y  señor  de  la  ciudad  de  Chicago  y,  asesorado
por  sus  abogados  —uno  de  ellos  aparece  acompañándole

en  la  foto—,  se  burlaba  constantemente  de  la  ley.
( Fota  Europc  Press)
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